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CASA DE CURACIÓN MÉDICQ-QUIRIJRGICA 
San Patricio 1, principal 

Consulta de 11 á 1 todos los dias 

SECCIÓN »13 I IKBICINA 
á cai'go de 

SECCCOMBE CIRUGÍA 
á c a r s » de 

i). Laureano Albaladejo Don Agust ín Ruiz 

l e c c i ó n de afeccionen de la matriz y v ías urinarias 
á cargo de 

Doo Emilio Meseguer 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA.. En esta casa de curacioa lia_y estancias para los operados, se 
practican aüálisis químicos y micragráficos y embalsamientos fuera y 
dentro de la capital. 

YINO DE MESA 
embotel lado por el cosechero 

0'55 ptas. 

. . . 0 '35 « 

Botella de 0'75 litros con casco. 

" " « " sin casco. 

SEIWÍGÍO Á DOMICILIO 
Pepós i to general y venía: Sid©. Cáscales, 9-

( A N T E S J A B O N E R Í A S ) E S Q U I N A Á L A P L A Z A D E R O M E A 

LAS CORTES 
Las sesiones doí Oongreso se sus

pendieron ayer tarde con la fórmula 
«se avisará á domicilio». 

Mañana quedarán cerradas las Cor
tes, hasta que pasados los rigores esti
vales, estas reanuden sus tareas. 

La temporada parlamentaria deja 
tras de sí un beneficio para el país: el 
de no haberse aprobado ios presupues
tos do Villaverde, gracias á la plausi
ble entei'oza de las minorías. 

Esa obra funesta, que tantas pro
testas hubo de levantar en el país, 
queda aplazada hasta la nueva reunión 
de las Cortes. 

Pero nada se habrá conseguido, si 
las minoi'ia?, que eu unta asunto han 
a])arecido identificadas con la aspi
ración unánime del pueblo, deponen 
su actitud, ceden do sus energías y 
consienten en que esa labor desdicha
da se lleve á vias de realización. 

Es necesario que esos presupuestos 
que ahora no han pasado, no pasen des
pués ni nunca: pues irremisiblemente 
habían de traer aparejada la ruina del 
j)als. 

Su no aprobación, constituirá segu 
ramento un vinculo entre el parla
mento y la nación, tan alejados desde 
hace tiempo y que han aproximado 
las recientes energías de las minorías, 
en las cuales deben estas á toda costa 
perseverar . 

En t r e tanto las tareas legislativas 
se reanudan, los miembros del gobier
no deben dedicarse á descansaren las 
playas de sus trabajos regeneradores, 
que les han produeido tanta populari
dad y simpatías tantas en el pais agra
decido. 

-— —.•'R:M:ü&*S<i3'4j^««!a>««SSB»-»~™——— 

;Oon este calor! 
Volvió la muchacha de la compra 

eon la cesta vacia. 
—Las tiendas—dijo—están cerra

das, el mercado desierto; no he podi
do comprar ni un rábano. Ya se ve ¡con 
este caloi! 

—Pues no podemos pasarnos sin co
mer—exclamé alarmado. 

—¿Y yo qué quiere usted que le ha-
g a ? ~ m e contestó la Menegilda con 
desabrimiento. 

Me eché á la callo, y casi á la puer 
ta de casa mo encontré al 
sentado en su cuba. 

—¿No sube usted el agua?—lo pre
gun té . 

•—No, sefioritu; heme declaradu en 
juerga. 

—Le daré una pesetilla. 
—Ni pur cincu durus suba con este 

jalor los cincu pisas. 

aguador 

1 

Se obstinó, y tuve que dejarle. 
En t ró en una tahona, y pedí dos pa

necillos! 
—Hoy no hay pan—me dijo el taho

nero. 
—¿Que no hay pan? 
—No, señor. Nadie ha acudido al 

trabajo: ni mozos de pala, ni amasado
res, ni horneros; ¡como hace tantísimo 
calor! 

—'¿Y qué vamos á comer los veci
nos? 

Se encojió de hombros y replicó con 
desparpajo: 

—Coman ustedes patatas . 
Salí de la tahona algo consolado de 

mi mala ventui'a pensando que si fue
se maldición terrible la do que cada 
cual comiera el pan con el sudor de 
su fiante, aun hubiera sido más terr i 
ble maldición la da que le comiéramos 
con el sudor de la frente del panade
ro. 

E n medio de la calle, y entre un co
rro de regocijados espectadores, dos 
Iravias se arrancaban ardorosamente 
los respectivos moños. Tenía la una 
desgarrada una oreja; y á la otra le ma
naba sangre por ambas mejillas. Qui
se evitar un desastre, y prorrumpí en 
el consabido gri to: 

—¡Q-uardias, guardias! 
—Ya puede usted esforzar la voz 

si quiere que le oigan—me dijo con 
sorna u n pilluelo. 

—¿Tan lejos están? 
—'A estas horas deben estar remo

jándose en el Manzanares, si es que 
no han salido ya del agua y están co
miendo callos en el merendero del 
Bizco. 

— ¡Bonita manera de cumislir con 
su obligación! 

—¿Y quién cumple con su obliga
ción con el calor que hace? 

Más lejos ardia una casa por los 
cuatro costados. Los vecinos arroja
ban sus muebles por los balcones. Ca
da cual se salvaba y salvaba lo suyo 
como mejor podía. Al l í no habia auto
ridades, ni bombas, ni bomberos. 

—¡Autoridades, bomberos, bombas! 
—exclamó un testigo á quien hice la 
observación.—¡Cualquiera se acerca á 
las llamas con el calor que hace! 

Quise tomar un coche, y en mal ho
ra desperté al cochero que dormitaba 
en el pescante. 

—:Al ministerio do Fomento — le 
dijo. 

—¡Sopla!—gritó;—pues no es floja 
solana la que hay hasta allí. Donde yo 
me voy ahora mismo es á la cochera. 

—Entonces, ¿por qué tiene puesto 
usted el «se alquila? 

—Porque me da la gana. 
—Es usted un insolente. 
—Y usted un.. . 
Aquello hubiera acabado inal á no 

haber hecho yo ana apelación á mi 

prudencia y leeiirrido a l a estratago-
jna de la fuga. f, 

Tenía que echar una carta, y entré 
en un estanco. La estanquera, mal en
cubiertas sus exuberancias, hallábase 
arrellanada en una mecedora, cabe un 
enorme botijo. 

—No hay sollos—mo dijo perento
r iamente . 

—¿Que no hay selloi? 
— Como si no. ¿Qué adelantarla us

ted, hombre da Dios, con poner sello 
á sus cartas si no ha de haber emplea 
dos que las distr ibuyan, dependientes 
que las lleven á la estación, maquinis
tas que conduzcan el tren correo, pea
tones que trasladen la corresponden
cia, ni carteros que la repartan? Ea 
claro, ¡con este calor! 

Sofocado y casi reducido al estado 
líquido llegué al fin al ministerio, 
donde tenía encargo de preguntar por 
un expediente. Un portero me atajó el 
paso. 

—¿Donde vá usted? 
• - A l negociado del Sr. Balduque. 
—El Sr. Balduque está en Cestona. 
—Mo entenderé con ol auxiliar. 
—El auxiliar se fué á Cercedilla. 
—Preguntaré al escribiente. 
—El escribiente salió ayer para Mi-

r aflores. 
—Entonces—dije resignado - v o l 

veré otro dia. 
—Vuelva usted p.-jra el otoño, por

que desde mañana estarán cerradas 
las puertas de este negociado. 

—¿Cómo así? 1 
—Pues sencillamente porque maña

na temprano salgo con mi familia á 
veranear á Oarabanchel do Abajo. 
También yo soy hijo de Dios y siento 
el calor ni más ni menos que el mi
nistro. 

Al regiesar al coutro de la capital, 
sudoroso y jadeante, acorté á pasar '• 
por enfrento del tomplo augusto de ; 
la Ropresentaeion Nacional. Y entou- ; 
ees lo comprendí todo. Cuando los ] 
representantes abrumados por el ex- i 
coso do la temperatura, so declaran ^ 
eu huelga patriótica, ¿qué lian de ha- ; 
cer ios representados? Después de to- i 
do, ninguno de esos infelices ha im- i 
portunado á Dato para entrar en el \ 
encasillado, ni ostenta una alta inves- i 
t iduia parlamentaria, ni tiene la es- j 
trecha responsabilidad do la gestión \ 
de los negocios colectivos, ni suston- \ 
ta sobre sus robustos hombros la in- i 
mensa pesadumbre de la España que ' 
se desmorona. ¡Cuan perniciosos los ' 
malos ejemplos que proceden de las 
alturas! Viendo á los galvadoros da 
la patria aplazar su obra do salva- .; 
mentó, para tiempo fresco, el pueblo I 
entero bosteza, s') estira y se tumba á 
la bartola. | 

•—También hacia calor—-iba yo | 
pensando; — tnsnbieu hacia calor en el j 
estío de 1873. Las diputados do aquel 
tan calumniado Par lamenta aguanta- j 
ron no obstante horóicamente las ca- \ 
rielas do Febo, congrega los desde | 
1.° de Jun io á 18 de Setiembre, reali
zando una ruda é ingrata labor. Y eso 
que ni contaban eon el poderoso re-
í r igerante que se llama D. Francisco 
Silvela; ni hablan tenido un Pidal 
que les predicara elocuentemente el 
sacrificio para correr luego á sacri
ficarse á Mondáriz. Eran otros hom
bres y tenian para el martirio la vo
cación que requieren las grandes cau
sas. Porque á la verdad, mucho calor 
hace en Madrid, pero aun hacia mas 
calor en el brasero, donde, por salvar 
á BU patria, quemó su diestra Mucio 
Scsebola. 

Alfredo Calderón. 

Las defensas, sobre todo las que es
tán á cargo de los Sves. Suarézlneián, i 
Ibañez Marin, Peña y Donoso Cortés, i 
emplearán por lo menos otras dos se- \ 
siones. Se calcula, pues, que la vista ; 
durará de cinco á seis días, y más en | 
el caso de que hayan de examinarse 
algunos testigos. ; 

E l fiscal comprende al general To- ! 
ral eu el caso segundo del artículo ; 
295 del Código do Just icia militar y i 
pide para él la pena de reclusión mi- } 
l i tar perpetua. \ 

Para el general Pareja pide una 1 
amonestación por la redacsion de j 
cierto documento y para los demás \ 
procesados la absolución. \ 

Seguu «El Liberal» de hoy mani- ] 

L O S P Á J A R O S 

fiesta, han do causar sensación las de
fensas, así como la lectura de tele
gramas circulados entre la Presiden
cia del Consejo de Ministros, el nii-
nisterio de la Gruerra y el capitán 
general de Cuba, en vísperas de la 
capitulación de Santiago. 

E L G E N E R A L W E Y L E R 
i: ? 

El marqués de Tenonfa ha recibido | 
numerosos telegramas de provincias | 
suscritos por mili tares y hombres ci- | 
viles felicitándole por su últ imo dis- | 
curso en ol Senado. I 

C U E N T O 
- ( 0 ) -

Uoas palabras... !íl fiero orgullo... Eí-
toy seguro d ' que los dos queríamos ce
der, pero ning-uno tuvimos el valor de 
la humildad, y terminaron nuestros 
amores. 

Magdalena y yo nos sopuramos. Que
dé sólo en mi casa, arrullado por un 
resto del calor de su cuerpo, de la luz do 

I sus ojos. 
¡Qué cosa tan bonita la aleg'ria! Cuan-

i do so la ve lejos sa duda de ella; cuando 
¡ la poseemos no nos damos cuenta de tal 
\ felicidad. Apenas perdida Magdalena, 
j todo lo que ella emboilecia con su pra-
\ seucia, comocou uü refitvjo de sus cu-
1 cautos, se me apareció pálido, triste, 
\ frío... 
I ¿Quehacer? ¿Llamarla, snpüearla?... 
\ Auto la perspectiva de no ser at-íUdido 
5 no hay hombre que sa humille. Por ver 
i á Magdalena atravesar la puerta de mi 
\ gabinete hubiera hecho ua verdadero 
^ sacrifiaio de dignidad... Pe ro¿ys ides -
i pues de hecho el sacrificio, no se digua

ba siquiera mirarme? No quise pensar 
más en reconciliación y proferí hundir
me en mi dolor, en mi soledad, maseau-
do mi melancolía en un rincón. 

Al caer de la tarde solía tenderme k 
leer eu un diván. El sol poniente entra-

todo con Ed su domicilio part icular también I ba por la ventana, rosándolo 
ha recibido numerosas felicitaciones, | " " fulgor risueño y plácido. 
algunas muv significativas por la po- í 5« ''^ cercana habitación vonia un 
sicion de las personas que las oxpre- \ mido de canturreo de p>íjaros, como una 

^ ^ I cascada de notas cristalinas, mezclado 
17," 1 a -i 1 /~i T I con el rumor de las alas inquietas. 
En el Senado y en el Congreso don- \ ^,.^,^ canarios holandeses, cardenales, 

do estuvo ayer tarde paca despachar | deg-oUados, una pareja de golondrinas un asunto particular, el general fué 
objeto de verdaderas maniíestacioues 
de simpatías. 

L Ó P E Z D O M Í N G U E Z 

Un redactor da «El Eatado» ha ce
lebrado una «interview» con el gene
ral Lope^ Domínguez, 

Preguntado por el periodista si ¡u) 
prestaría su apoyo á un gobierno de
mócrata en ol que figurasen los seño
res Romero Robledo, Canalejas y 
W e j l e r , contestó sin vacilaciones el 
referido general : 

—̂  «Al contrario... Pondría en ello 
todas mis fuerzas. Oreo precisamente 
que eso es lo único, lo solo que podía 
salvarnos.» 

Dicho ¡¡eriódico resume las' impre
siones de su visita en los siguientes 
párrafos: 

«Esto nos dijo el general, á quien 
agradecemos muchísimo sus bondades 
y atenciones. 

Ahora, por cuenta propia, on 
contingencia de acertar ó de oquivo- I qué, empescé á envidiar á uijuoüosi)^:!. 

de Portugal con su plumaje de medio lu
to, otra de canarios del Japón, da un 
amarillo tóuue, casi pálido. Mirando á 
esta pareja sa adivinaba el cielo de tur-
qnesa de su patria, ol cielo tranquilo y 
luminoso de Yanamoto. Y toda esta fa
milia volátil producía una curiosidad 
eterna, un recreo regocijado, como en 
tvagíu loco, tra3endo y llevando granos 
(le alpiste, con su cantar brillante, sus 
retozos, sus coqueterías, sus chapoteos 
en t i agua; ya alegres, ya mansos, colé
ricos 6 tristes. Eran un mundo aquellas 
jaulas. 

Como desde el sitio donde rae sentaba 
á leer ss veía perfectamente á toda aque
lla familia, algunas veces se me caía el 
libro do las manos y quedaba en éxtasis 
ante aquel espectáculo de vida feliz. 

No es esto una ridiculez. E-i que aquel 
trag-ÍQ de la jaula producía en mi una 
conmoción extraña, una sacudida de 
cierta cuerda delicada muy sensible, que 
la menor impresión hacía vibrar, Real
mente este sentimentalismo, que loa pá
jaros parecía producir eu mi, era una 
consecuencia de mi estado de animo, un 
accesorio de mi melancolía. Y, no se por 

carnes, la impresión que hemos saca
do, más que por las ¡>alabras, p u ' la 
actitud y la voz y el gesto de nuestro 
interlocutor, es la de que el g€¡neral 
López Domínguez i r á á Saa Sebastian 
á hablar con la reina, á decirle quo 
Grite gobierno nos lleva al precipicio, 
y á sostener quo está de acuerdo con 
todos esos señores do la conciHAtracion 
democrática.» 

E L C O N D E D E L A S A L M E N A S 

E n breve saldrá para Q-raiija (Por
tugal) el conde de las Almenas. 

Ha dicho que no tiene el propósito 
de hacer obstrucción sistemática. 

Con respecto á su cuestión con el 
s director de «El Tiempo» ha manifes-
i tado que a i puedo batiíae con ol di 
I rector tío aquel periódico ni o n el 
! redactor que escribió el suelto. 
i Qaiore batirse el conde do las Al-
5 monas con ol inspirador del artículo 
\ que él estima ofensivo. 

El autor moral, según el conde, es 

D e s d e M a d r i d el señor Ranees, exd i roc to r de «El 

Sr. Director del HKUALDO DE MÜUCIA.. 

L A R E N D I C I Ó N D E S A N T I A G O 

El lunes comenzará la vista pública 
ante el Consejo Supremo de Guerra y 
Marina de la causa formada eon mot i 
vo de la capitulación de Santiago de 
Cuba. 

Compondrán el t r ibunal : su presi
dente el señor general Azoárraga: los 
generales Gamarra, Castro, J iménez 
Moreno, Lopess Cordón, Zappino, 
March, Muñoz Vargas, Martínez I l les-
oas, Espinosa, Rocha; los togados se
ñores Donoso do la Campa, Piquer y 
TJrdangarin. 

Llevará la acusación el fiscal mili
tar señor general Novoa, á cuyo pare
cer asiente el togado Sr. Tello. 

E l apuntamiento está hecho por el 
secretario relator del proceso señor 
D. José Darooa. Calcúlase que en su 
lectura se emplearán dos sesiones. 

í 

I Tiempo» y actualmente subsecretario 
í de la presideiicia. 

! D E T A L L E S D E U N C R I M E N 

I Dicen de París que se reciben nue-
I vos tletalles del asesinato dbl presi-
I dente de la República dominicana. 
\ E l asesino disparó dos tiros de re-
\ WDI ver contra aquél. 
\ Una do las balas p'Bnotí ó on el co-
I razón al presidente. 
i Indícase para sucedar á éálo á J uan 
I Isidro J iménez. 

J U I C I O D E «LE T E M P S » 

«Le Temps» ocupándose del discur
so de Weyler , califica de espectáculo 
sin nombre lo ocurrido on el Senado, 
y dico quo guerreros quo no suiderou 
vencer, se muestran jactanciosos. 

El CorrasponsaL 
Jul io 99. 

ros... Más tardo los odié... Sin duda por
que se amaban. 

Me sentía completamento inferior á 
ellí.s, que dominabun el espacio; qu3 po
dían beber la luz del so! en una atmós
fera pura... En una rama oculta, entre 
hojas verdes, hacen su nido y se amau 
en el misterio de la selva... «Se aman, sa 
aman», concluía yo por repetir maqui-
ualmente, con la obsesión do mi soledad, 
de iid amor perdido. Y ante aquella su
perioridad sobre raí, ante aquella ale
gría estruendosa, frese i, completa, mis 
ojos se humedecían y rompía á llorar. 

L4grim:issi;igulareti, nerviosas, con
traídas, que no rae aliviaban. Sin duda 
no las producía la intensidad de mi do
lor eu una explosión desesperada... Pro
ducíanlas un 1 (lío hoodo, una irrit.rciou 
creciente, uiia cólera ins:uia contra los 

I pobres pájaros. Los detestaba parque 
^ eran felices. 
í Y se mo ocurrió una i>ltía brutal. 
> Aproximé á la dorada jaula un gran 
i jaulón vacío, en el cual había venido mi 
i pequeño mundo' volátil y lo arreglé 
I confortablemente. Después abrí la puer-
f ta de la jaulay metí la mano. Auto esta 
! monstruosa aparición, los pájaros vo-
3 laron aterrados, golpeándose contra los 
) hierros y cayendo eu el fondo con los 
5 ojos húmedos, ol piumajfl en desorden, 
j erizado, y las patitas temblorosos. Sus 
j pechos palpitaban ansiosamente y piabm 
• con lastimeras inflexiones. 
i Mi mano se extendió s)bre ellos ame-
i nazriute; busqué coa la visti á las \m\\-

jras, muy ¡ipretadas contra los maclios 
en su espasmo de aDg'ustia y pavor. Des
pués empecé á agitar los dedos en todas 
direcciones, insensible á los gdtos , á los 
desesperados aleteos, sacindo de la jaula 
á las hembras, que ya on la mano no se 
atrevían á respirar y temblaban débli-
m;'.;!Íe. Al cabo do un rato de lucha co-
b;;nle contra los indefensos pájaros, la 
mitad de la familia estaba en el jaulón; 
en la jaula solo quedaron los machos. 

Me quedé tranquilo después do estai", 
represalias, de e-;ta triste victoria; expe
rimentando una voluptuosidad insana 
que hacía mirar á las dos jaulas con aire 
de vencedor. 

Salí y pasé la tarde con miá amigos. 
Efectivamente, parecía haberse mitiga
do mi dolor... Acordándome de los po
bres pájaros separados, no me acordaba 
de Magdalena ui de su amor. 

t 1 

i 


